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Tú amas el corazón sincero,  
y me enseñas la verdad en mi interior. 
Purifícame Señor, quedaré limpio,  
quedaré más blanco que la nieve. 

Concédeme la alegría del perdón,  
que tu aliento generoso me sostenga. 
Mostraré a los pecadores tus caminos,  
hacia Ti volverán los extraviados. 

Gloria a Dios, Padre omnipotente,  
a su Hijo Jesucristo, el Señor,  
y al Espíritu que habita en nosotros,  
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 
 
Virgen de la esperanza, en nuestra marcha 
danos tu luz. Queremos ir contigo, por el 
camino que abre la Cruz. 

Madre del pueblo condúcenos  
por el camino de salvación.  
Que en nuestra patria reine la paz,  
en la justicia y la libertad. 

Cielo y tierra nueva, esa es la meta de 
nuestro andar. Somos la iglesia en marcha, 
que hacia la Pascua cantando va. 

Sobre cerros y pampa, despunta el alba de 
nueva luz. Es la luz que trajiste cuando nos 
diste a tu Hijo Jesús. 

Afirma nuestros pasos, da a nuestros brazos 
fuerza y valor, para marchar unidos como 
instrumentos de salvación. 

Mientras peregrinamos vamos sembrando 
llanto y dolor. Volveremos llevando, en 
nuestras manos trigo de Dios. 

Oración por la vida 

Oh María, Aurora del mundo nuevo, Madre de 
los vivientes, a Ti confiamos la causa de la 
vida: mira, Madre, el número inmenso de niños a 
quienes se impide nacer. Haz que quienes creen 
en tu Hijo sepan anunciar con firmeza y amor a 
los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de 
la vida. Alcánzales la gracia de acogerlo como 
don siempre nuevo, la alegría de celebrarlo con 
gratitud durante toda su existencia y la valentía 
de testimoniarlo con solícita constancia, para 
construir, junto con todos los hombres de buena 
voluntad, la civilización de la verdad y del amor, 
para alabanza y gloria de Dios Creador y amante 
de la vida. (Juan Pablo II) 

Credo Niceno-Constantinopolitano 

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, y de todo lo 
visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero; 
engendrado, no creado, consubstancial al Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre. Y por 
nuestra causa fue crucificado en tiempos de 
Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del 
Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar 
a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo 
en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y 
el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y 
que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica. Confieso 
que hay un solo bautismo para el perdón de los 
pecados. Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 

24 Virgen de la Esperanza 
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Por largos caminos hoy vuelvo a la casa. 
Cargado de sombras, la muerte en el alma. 

Señor tu ternura me da nueva vida,  
si borras mis culpas, si Tú las olvidas. 

Tu amor he olvidado por sendas lejanas,  
dejé en cada piedra jirones de gracia. 

No ocultes tu rostro que es luz que ilumina, 
será así mi canto del alma sonrisa. 
 
 
 
Padre he pecado contra el cielo  
y contra Ti. 

He violado tus leyes, y olvidado tus caminos, 
me alejé de tu casa, tras las sombras de la 
muerte, tras las sombras de la muerte. 

Tu bondad me perdone y me salve tu ternura, 
si me lava tu gracia, brillaré más que el rocío, 
brillaré más que el rocío. 

Purifica mis huesos, purifica mis entrañas, 
como limpian los mares las arenas de su lecho, 
las arenas de su lecho. 

Dame oh Dios inocencia, un espíritu contrito, 
líbrame de mis lazos, de la huella del pecado, 
de la huella del pecado. 

Eres Dios compasivo, hay en Ti misericordia, 
cantaré mientras viva la alegría de tu casa, la 
alegría de tu casa. 

 
 
Soy peregrino en esta tierra,  
marcho contento hacia Dios,  
soy ciudadano de su Reino,  
voy anunciando su amor. 

Hay una estrella en mi camino,  
la luz divina de la fe,  
ella señala mi destino,  
llegar a Ti Jerusalén. 

Soy peregrino y caminante,  
soy mensajero de la paz,  
traigo a los hombres el mensaje,  
que con nosotros Dios está. 

Jerusalén el mundo nuevo,  
ciudad de paz y libertad,  
que va surgiendo desde el seno,  
de nuestra vida terrenal. 
 
 
 
Ven hermano y cántale a Cristo,  
a ese Cristo joven que un día nos redimió. 
Haz de tu amor una plegaria o un simple 
canto alegre que el Señor escuchará. 

Ven aquí, canta ya,  
no te olvides tú de Cristo,  
piensa que en la Cruz  
por nosotros Él se dio. 

No te alejes de camino marcado, que Cristo 
ha señalado para llegar hasta Él.  
Devuélvele con fe inquebrantable el amor 
incuestionable que nos ha ofrecido Él. 
 

1 Canto del hijo pródigo 

2 Padre, he pecado 

3 Canción del peregrino 

4 Ven hermano 
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No pongas fin a tu ternura,  
haz que me guarde siempre tu amor. 

Sana mi alma y corazón,  
porque pequé Señor contra Ti. 

Piedad de mí, oh Dios de ternura,  
lava mis culpas, ¡oh Salvador! 

Tu sabes bien, Señor mis pecados,  
ante tus ojos todos están. 

Como el vigía espera la aurora,  
así mi alma espera al Señor. 

Vuelve Señor, vuelve a nosotros,  
somos tus hijos, tennos piedad. 

Abre mis labios, para cantarte,  
dame el gozar de la libertad. 

Feliz el hombre a quien Dios perdona,  
todas sus faltas, todo su error. 
 
 
 
Para que mi amor no sea un sentimiento,  
tan solo de deslumbramiento pasajero.  
Para no gastar las palabras más mías,  
ni vaciar de contenido mi te quiero.  
Quiero hundir más hondo mi raíz en Ti,  
y cimentar en solidez este afecto.  
Pues mi corazón, que es inquieto y es frágil, 
sólo acierta si se abraza a tu proyecto. 

Más allá de mis miedos más allá, de mi 
inseguridad quiero darte mi respuesta, 
aquí estoy para hacer tu voluntad, para 
que mi amor sea decirte sí hasta el final. 

Duermen su sopor y temen en el huerto,  
ni sus amigos acompañan al maestro.  
Si es hora de cruz, es de fidelidades,  
pero el mundo nunca quiere aceptar eso. 
Dame comprender, Señor, Tu amor tan puro, 
amor que persevera en cruz, amor perfecto. 
Dame serte fiel cuando todo es oscuro,  
para que mi amor no sea un sentimiento. 

Más allá... 

No es en las palabras, ni es en las promesas, 
donde la historia tiene su motor secreto, 
sólo es el amor en la cruz madurado,  
el amor que mueve a todo el universo.  
Pongo mi pequeña vida hoy en tus manos,  
por sobre mis seguridades y mis miedos.  
Y para elegir tu querer y no el mío,  
hazme en mi Getsemaní fiel y despierto. 
 
 
 
Piedad Señor, pecamos contra Ti. 

Piedad de mi Señor por tu bondad,  
por tu gran compasión borra mi culpa, 
purifícame a fondo del pecado,  
de mi maldad, límpiame Señor. 

Yo reconozco mi culpa Señor,  
tengo siempre presente mi pecado. 
Contra Ti, contra Ti sólo pequé,  
haciendo lo que es malo a tus ojos. 

Por eso eres justo en tu sentencia,  
Tu juicio es irreprochable. 
Tú sabes que yo nací culpable,  
pecador mi madre me engendró. 

22 En mi Getsemaní 

23 Piedad Señor 
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Para un Dios que conoció la tentación,  
del amigo la traición, yo no dudo me 
perdones Dios amigo. (Bis) 

Yo vi sufrir a mi hermano, y no le tendí la 
mano, puede ser que una vez más Él me 
perdone. Lo vi pobre y desahuciado, yo con 
los brazos cruzados, puede ser que una vez 
más Él me perdone. 
 
 
 
Transforma Señor mi corazón,  
transfórmalo desde tu amor, y hazme hijo  
de tu luz Señor, que alumbre a los demás. 

Quiero aprender a caminar, tu camino de 
santidad, bajo tu mirada hacerlo Señor, y 
ansiar tu eternidad. 

Resucita hoy mi corazón, resucita todo mi 
ser, para que integrando mi vida a tu amor, 
pueda crecer en santidad. 
 
 
 
Yo no soy nada y del polvo nací, pero Tú me 
amas y moriste por mí. Frente a una cruz 
solo puedo exclamar, tuyo soy, tuyo soy. 

Toma mis manos, te pido,  
toma mis labios, te amo, toma mi vida, 
¡Oh! Padre tuyo soy. (Bis) 

Cuando de rodillas te invoco Señor, veo tu 
grandeza y mi pequeñez. Que puedo darte a 
Ti, solo mi ser, tuyo soy, tuyo soy. 
 
 
 
Perdón oh! Dios mío, perdón e indulgencia. 
Perdón y clemencia, perdón y piedad. 

Pequé, ya mi alma su culpa confiesa. 
Mil veces me pesa, de tanta maldad. 

Señor triste vuelvo, buscando consuelo. 
Pequé contra el Cielo, pequé contra Ti. 

Piedad, fiel prometo, oh! Dios de clemencia, 
hacer penitencia, y no pecar más. 
 
 
 
Tú conoces la dureza que hay en mí,  
y la terquedad que hay en mi corazón,  
son las cosas que me alejaron de Ti Señor, 
dame vida nueva con tu amor. 

Déjame nacer de nuevo, déjame nacer de 
nuevo, déjame nacer de nuevo Señor, no 
importa la edad que tenga tu no la tienes 
en cuenta, déjame nacer de nuevo Señor. 

Tú conoces el pecado que hay en mí y el dolor 
que este dejó en mi corazón, por el daño que 
he causado vuelvo a Ti Señor, hazme renacer 
con tu amor. 
 
 
 
Si me levantaré, volveré junto a mi Padre. 

A Ti Señor elevo mi alma,  
Tú eres mi Dios y mi Salvador. 

Mira mi angustia, mira mi pena,  
dame la gracia de tu perdón. 

Mi corazón busca tu Rostro,  
oye mi voz Señor ten piedad. 

A Ti Señor te invoco y te llamo,  
Tú eres mi Roca ¡oye mi voz! 

17 Transforma Señor 

18 Yo no soy nada 

19 Perdón, oh! Dios mío 

20 Déjame nacer de nuevo 

21 Si me levantare 
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Todos unidos formando un solo Cuerpo. 
Un Pueblo que en la Pascua nació. 
Miembros de Cristo, en Sangre redimidos. 
Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu,  
que el Hijo desde el Padre envió. 
Él nos impulsa, nos guía y alimenta. 
Iglesia peregrina de Dios. 

Somos en la tierra, semilla de otro Reino. 
Somos testimonio de Amor, paz para las 
guerras, y luz entre las sombras, Iglesia 
peregrina de Dios. 

Rugen tormentas y a veces nuestra barca 
parece que ha perdido el timón. 
Miras con miedo, no tienes confianza. 
Iglesia peregrina de Dios. 
Una esperanza nos llena de alegría,  
presencia que el Señor prometió. 
Vamos cantando, Él viene con nosotros. 
Iglesia peregrina de Dios. 

Todos nacidos en un mismo bautismo. 
Unidos en la misma comunión. 
Todos viviendo en una misma casa. 
Iglesia peregrina de Dios. 
Todos prendidos en una misma suerte. 
Ligados a la misma salvación. 
Somos un Cuerpo, y Cristo es la Cabeza. 
Iglesia peregrina de Dios. 
 
 
 
Sé como el grano de trigo,  
que cae en tierra y desaparece. 
Y aunque te duela la muerte de hoy,  
mira la espiga que crece. 

Un trigal, será mi Iglesia, que guardará mis 
entregas, fecundadas por la Sangre  
de Aquel que dio su vida por ellas. 

Ciudad nueva del Amor, en donde vivirá el 
pueblo que en los brazos de Su Dueño nació, 
sostenida de un madero. 

Sé como el grano... 

Yo mi vida he de entregar, para aumentar la 
cosecha, que El Sembrador al final buscará, 
y dejará ser eterna. 

Un día al Padre volveré, a descubrir el 
secreto, de la pequeña semilla que fiel, 
cobró su herencia en el Cielo. 
 
 
 
Zamba del grano de trigo mañana yo he ser 
pan, no le tengo miedo al surco, algún día he 
de brotar, no le tengo miedo... 
Barbecho de terrón fresco, tu sangre yo he 
de mamar, tierra que serás mi madre, un 
nuevo ser me has de dar, tierra que serás... 

Silencio y noche en mi tumba, espigas 
germinarán, ciento por uno y molienda 
mañana voy a ser pan, ciento por uno... 

Me enterraré en tus entrañas, y el mundo me 
olvidará, es doloroso tu abrazo pero yo 
quiero ser pan, es doloroso tu abrazo... 
La muerte aguarda en el surco, cálido abrazo 
nupcial, muerte sabrás un secreto cuando 
matas vida das, muerte sabrás un secreto... 

Tallo verde dos hojitas, mi espiga 
despunta ya, ciento por uno y molienda 
mañana voy a ser pan, ciento por uno... 

5 Iglesia peregrina 

6 Sé como el grano de trigo 

7 Zamba del grano de trigo 
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Recibe Oh! Dios eterno, la Hostia 
inmaculada, que luego a Ti inmolada,  
va a ser en este Altar. 

Con Ella te pedimos, que aceptes nuestros 
dones, son fieles corazones, que a Ti sólo  
han de amar. (Bis) 

Oh! Dios que reformaste, la humanidad 
caída, confunde nuestra vida, con tu 
divinidad. 

Lo mismo que se mezcla, en esta ofrenda 
pura, el Agua que es figura de nuestra 
humanidad. (Bis) 
 
 
 
El Señor es mi Pastor, que no me priva de 
nada, en las praderas fresquitas de pasto 
verde me sacia, y me lleva a los arroyos, 
donde el agüita es más clara. 

Como una cuestión de honor, se preocupa de 
mi vida, me lleva por buena senda, y me 
asiste en la fatigas, y yendo con Él no temo, 
las quebradas más ariscas. 

El Señor es mi Pastor,  
nada me puede faltar. (Bis) 

Saber que Él marca mi rumbo, me sosiega y 
tranquiliza, Él me brinda su confianza hasta 
entre gente enemiga, me hace sentar a su 
mesa, y en su Copa me convida. 

Qué lindo saber que tengo, su cariño y su 
alegría, que siempre vendrán conmigo, a lo 
largo de mi vida, y un día será mi casa, la 
Casa donde Él habita. 

 
 
Es mi Padre quien les da verdadero pan del 
cielo, el que coma de este Pan vivirá 
eternamente, Yo soy ese Pan de vida que ha 
bajado desde el cielo. 

Creemos Señor en tu Palabra,  
Tú eres el Pan que da la Vida. 

Todo aquel que venga a Mí, no padecerá más 
hambre, todo aquel que crea en Mí no 
padecerá más sed, es mi Carne la comida y es 
mi Sangre la bebida. 

El que come de este Pan mora en Mí y yo en 
él, el que bebe de esta Copa tiene ya la Vida 
eterna, Yo lo resucitaré en el día del Señor. 
 
 
 
No podemos caminar con hambre  
bajo el sol, danos siempre el mismo Pan, 
tu Cuerpo y Sangre Señor. 

Comamos todos de este pan, el Pan de la 
unidad, en un Cuerpo nos unió el Señor,  
por medio del amor. 

Señor yo tengo sed de Ti, sediento estoy de 
Dios, pero pronto llegaré a ver el Rostro del 
Señor. 

Por el desierto el pueblo va, cantando su 
dolor, en la noche brillará tu luz, nos guía la 
verdad. 
 
 
 
Yo soy el Pan de Vida, el que viene a Mí no 
tendrá hambre, 
El que cree en Mí no tendrá sed, nadie viene 
a Mí, mientras mi Padre no lo acepte. 

8 Recibe, oh! Dios eterno 

9 El Señor es mi Pastor 

10 Es mi Padre 

11 Hambre de Dios 

12 Yo soy el Pan de Vida 
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Y Yo lo resucitaré, y Yo lo resucitaré,  
y Yo lo resucitaré en el día final. 

El Pan que Yo daré, es Mi Cuerpo,  
Vida del mundo. El que come de mi Carne  
tendrá Vida eterna, tendrá vida eterna. 

Yo soy la resurrección, Yo soy la Vida,  
el que cree en Mí aunque muera,  
tendrá Vida eterna, tendrá Vida eterna. 

Mientras no comas el Cuerpo del Hijo del 
Hombre, y bebas de su Sangre, no tendrá  
Él vida en ti, no tendrá Él vida en ti. 

Sí, Señor yo creo, en que Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios que vino al mundo, para 
salvarnos. 
 
 
 
Quiero decir que sí, como vos María,  
como vos un día, como vos María. 
Quiero decir que sí. (4 Bis) 

Yo voy a serle fiel... 

Quiero seguirlo a Él.... 

Quiero abrazar su cruz. 
 
 
 
Yo soy la luz del mundo, no hay tinieblas 
junto a Mí, tendrán la luz de la vida por la 
Palabra que les di. 

Yo soy el camino firme, yo soy la Vida  
y la Verdad, por Mí llegarán al Padre  
y al Santo Espíritu tendrán. 

Yo soy el Pan de Vida y con ustedes me 
quedé, me entrego como alimento,  
Soy el misterio de la fe. 

Yo soy el Buen Pastor y por amor mi vida doy, 
Yo quiero un solo rebaño,  
soy para todos Salvador. 

Yo soy la vid verdadera, mi Padre Dios el 
viñador, produzcan fruto abundante 
permaneciendo en Mi amor. 

Yo soy Señor y Maestro y un mandamiento 
nuevo doy, que se amen unos a otros  
como los he amado Yo. 
 
 
 
Bendigamos al Señor, que nos une en caridad. 
Y nos nutre con su amor, en el Pan de la 
unidad. Oh! Padre nuestro. 

Conservemos la unidad, que el Maestro nos 
mandó. Donde hay guerra que haya paz, 
donde hay odio que haya amor.  
Oh! Padre nuestro. 

El Señor nos ordenó, devolver el bien por 
mal. Ser testigos de su amor, perdonando de 
verdad. Oh! Padre nuestro. 

Al que vive en el dolor, y al que sufre 
soledad, entreguemos nuestro amor y 
consuelo fraternal. Oh! Padre nuestro. 

El Señor que nos llamó, a vivir en la unidad, 
nos congregue con su amor, en feliz 
eternidad. Oh! Padre nuestro. 
 
 
 
Una vez más rezaré, de rodillas me pondré, 
puede ser que una vez más Él me perdone. 

Le diré que lucho en vano, que pequé que soy 
humano, puede ser que una vez más Él me 
perdone. 

13 Como vos, María 

14 Yo soy el Camino 

15 Bendigamos al Señor 

16 Perdón, Dios amigo 


